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placen todavía las lisonjeras frases que nos dedica, quien tan r e ­
catada tiene la pluma del elogio para los que no opinan como él 
y no tienen otro m érito que el de la tontería de a rro s tra r ciertas 
antipatías en aras de lo que creen justo.

Item más: en los trabajos publicados en favor de la obligato­
ria dice la L. R., “se destruyen por completo cuantos argumentos se 
lian presentado contra la misma* y á pesar de todo se molesta nue­
vam ente en im pugnarlos, dando otra prueba de su galan tería y de 
que los que alardeamos de liberales, combatiendo una tiran ía in­
útil y persistimos en llam ar gato al gato, no disparamos seg u ra­
mente proyectiles de tan poco alcance que pudiesen en un mo­
mento sem brar el pánico determ inando la indisciplina en las filas 
y  no llegara á ser un hecho la... ¡Regeneración de la clase!

Conste, entre tanto, no es cierto hayan sido destruidos tales 
argum entos. Pronto intentarem os probarlo con la garan tía  del 
que no tiene compromiso de contentar á nadie más que á su con­
ciencia, pudiendo con tal derecho, dirigirm e con alguna reco­
mendación á todos aquellos que no tienen supeditado el criterio, 
piensan por cuenta propia y saben leer entre líneas.

PRO TESTA

Apelo al testimonio honrado de quienes se hayan dignado leer 
mi an terior escrito, para que vean si he dicho ni querido signifi­
car que creía conveniente la supresión de las U niversidades, la 
im p u n id a d  de las fa l ta s  y  de los delitos, ni que la inm oralidad  
debe y  puede corregirse proporcionando dinero.

¡Eso no puede decirlo más que un insensato!
¿Es justo, digno y de caballeros, que por invención acom o­

daticia me atribuya tal insensatez quien se llam e amigo?
L a crítica debe ser una labor honrada, una obra m eritoria, 

llevada á cabo con m esura, calma y dignidad; hacer lo contrario 
no es más que afán de llegar á adquirir la fama negativa de la 
polémica apasionada, ruidosa, escandalosa y perder ignominio­
sam ente la causa que se defiende.

¡El pensamiento se detiene dolorosam ente ante la duda de si 
vamos por distintos caminos á com batir el mal para  sustituirlo 
con el bien ó si se tra ta  aquí de una defensa en que van m ezcla' 
dos bastardos intereses de casta!
• El agravio inferido no hará  que mi pluma se desvíe para  dar 
al am or propio una satisfacción m alsana, recom endando á la v e r­
dadera amistad, en aras del verdadero compañerismo, y  por el 
honor de la clase, un poco más de calma, atención y buena v o ­
luntad, cuando la señora L. R. me distinga con el análisis de su 
inteligencia.

El fin no justifica los m ed io s ..


